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TIESTA m ifi m DE l^ f BE'NSA 
—«=nE»'¿aEKf> 

La larde de ayer será de las que no 
se olvidarán fácilmente. Cuantos tu­
vieron la suerte de asistir á la hermo 
sa fiesta que la Asociüción de la Pren­
sa cartagenera celebró en los n.agnííi-
cos salones del Círculo Militar, recor­
darán siempre con deleite aquellas 
horas deliciosamente transcurridas 
entre mujeres hechiceras, escuchando 
la música de los grandes maestros y 
ios versos, los sentidos é incompara­
bles versos de los grandes poetas. 

Una bellísima paisana, la seductora 
Carmencita Hispa y una distinguida 
damaqueen la sociedad cniagenera 
goza de generales afi;ctos, doña Hila 
Isasa, fueron las encargadas de la 
parle musical de ia fiesta, y si cum­
plieron bien su cometido, pueden de­
cirlo los entusiastas, ios deüranlcs 
aplausos que la concurrencia selecta 
y culta les tributó. 

El glorioso vate peruano Santos 
Chocano, con cuja vecindad nos hon­
ramos actualmente; el excjuisito Vi­
cente Medina, cantor inimitable de las 
costumbres y escenas de la huerta; el 
laureado poeta Juan Pujol, que ño 
obstante vi^ir dedicado al ejercicio de 
la abogacía en un rincón de España 
en el pueblo de La Unión, disfruta de 
merecido y extraordinario renombre 
en la República de las letras, y luies-
l'o muy querido compañero el direc­
tor de «El Porvenir» Miguel Pelayo, 
ilustradísimo periodista y poeta afor­
tunado, eran los encargados de recital 
sus poesías al auditorio, que arroba­
do y lleno de admiración escuchó, sa 
boreándolas sus bellas composiciones 
que eran acogidas con ovaciones for­
midables-

La presentación de los artistas y 
poetas fué hecha muy discretamente 

por cierto, por el secretario del Círcu­
lo Militar el distinguido capitán de' 
infantería don Osear Nevado, no asis 
tiendo el presidente del mismo centro 
general Ramos Bascuñana porhallai-
se indispuesto. 

Tanto el señor Nevado como el se­
cretario de la Asociación de la Prensa 
señor Pérez Pascual que leyó unas 
hermosas cuartillas á modo de prólo­
go de la culta fiesta, rícibieron mu­
chos y muy justos aplausos. 

La concurrencia más numerosa de 
lo que permitía la capacidad del sa­
lón 

Entre las damas, vimos á las lindí­
simas María y Pepita Corona, Anlo 
nia y Concha Martínez, Enriqueta 
IBraquehais, María Pastor, Isabel y 
Carmen Almazán, Luisa Lafuentes, 
Carmencita y Encarna Espa, Pura y 
Enriqueta Calandre, Rosarito Váz­

quez, Merceditas Arteaga, Conchita 
Roig, Eugenia y Pilar Ochoa, Amalia 
Virio, Conchita y Remedios Salazar, 
Joseñna y Adelila Ardois, Encarna Vi-
llena, Mercedes Sánchez, Isabelita 
Esperanza Lambea, Lolita Branda-
riz, Conchita Sánchez, Luisa Valle, 
Magdalena y Gloria Moneada, Costan-
cia Mac Crea, Matilde Gdn^ZvBó^ár 
rito Pérez Ballesteros, Guadalupe Díaz 
Capilla, Pilar Pintó, Carlota, Marga­
rita, María, Blanca y Pura Rolandi y 
María Teresa Cabezas. 

Y á las Exornas, señoras Marquesa 
di Pilares, Fiol, Moneada, Valle, Pé­
rez Ballesteros y Pastor, y señoras de 
Delgatio (D. S. y D. J ), Pintó, Angos­
to (D. L), Vázquez, Duelo, Salazar, 
García de Quesada, Mac Crea, Lam­
bea Almazán, Brandariz, Villena, Cen­
dra, Sánchez, Díaz Capilla, Calandre^t 
Sanz, Colomer, Pastor (D. E ), Gómez, 

SfiCOTÍi 'HWH, BITH.. 

I 
«Dame un hijico Señor;... 

— la probé de Juana icía— 
dame nn hijico, Señor, 
pa contento de mi vida. 
Y tanto y tanto rogaba 
y con tanta fe pedía 
que, escuchándo'a el Señor, 
le díó al remate, una hijica. 

II 

Y cieciü la nena 
que era de lo hermoso que en el mundo había 

igual c'un dibujo, 
de tan rebonical, . 
A la probo Juana 
priva ia tenía... 
La zagala corre, 
la zagala blinca, 
la zagala canta 
la zagala chilla.,, 
¡que acciones de vieja! 
¡que zalamerías! 
¿Pos y las palabras? 
¡Ay, lo que sabía! 

III 

Y gozando cuanto hay que, 
felis del ló con su hijica, 
se estaba tira en el suelo, 
la probé Juana tó el día, 
haciendo con la zagala 
locuras por devertirla. . 
pasando las horas muertas, 
emboba y embebecía... 
La zagala la caló, 
y, encanándose de risa, 
tó lo que se le antojaba 
á su madre le pedía, 
y su madre, pos ya ves, 
le hubiera dao la vida. 
Y era é ver á la zagala 
con ropa é mujer vestía,. 
arrastrando por el suelo 
dista el pañuelo é Manila, 
y era é ver como á so madre 
la baba se le caía... 
Pos aluego «trae la ropa 
que la areemos, hija mía» 
¡Que si quieres! ¡Mía que darlal 
á roár la manlelUna 
y los vestios de sea 
y tó lo que se ponía. 
«Pero trae la ropa, nena». 
¡Que si quieres! Risa y risa, 
y chalando el ló á su madre 
cantaba esta retahila: 

Santa Rita, Rita 
lo que se da, no se quita. 

Pos... y Juana la dejaba 
y, en sus ádrenlos, icía 
«Dios iriío, ya que m'has dtio 
pa mi contento esta hijica 
no me la quites. Señor... 
Señor, Santa Rila, Rita... 

- IV 

Pero como tó tie fin, 
y antes que tó la alegría 
pa esesperación de Juana 

se puso mala su hijica. 
¡Ay, que cuadro! ¡si hubias visto! 
¡el corazón se partía! 

Muriéndose de su mal 
aquella crialurica, 
y al mismo tiempo su madre 
que de pena se moría,.. 
esvari;.ndo las dos, 
que era un dolor el sentirlas... 
la probé Juana de angustia, 
de calentura su hijica; 
la zagiila con los juegos 
que con su madre tenía 
y saliendo en su trastorno 
con aquella retahila: 

Santa Rifa, Rita 
lo 1(118 se, (hi no se nuita. 

Y la madre que á su ves 
al ver loca que su hijica 
se le muere, y que el Señor 
que se la (lió se la quita, 
sin que haiga pa ella consuelo 
y al son de la zagalica, 
como iciéndoselo á Dios, 
también repite al sentirla: 

«Santa Rita, Rita 
lo que .se (iA no se qnita.» 

* 

Los cabellos de oro 

(Capcióo «le oíSos) 

I 

El rostro tiene la niña 
divino como su cuerpo: 
como la flor del granado 
tiene sus labios de fuego; 
como las a^uas azules 
tiene sus ojos de cielo; 

pero 
más hermosos tiene, 
tiene, tiene los cabellos. 

Su voz es dulce y amante 
es amoroso su gesto, 
y el alma la tiene hermosa 
como su rostro hechicero; 

pero 
más bellos que todos 
tiene, tiene sus cabellos. 

Rubios, rubios como espiggf 
con su cinta azul sujetes...... 
hebras de sol, por lo finos, 
finos como el pensamiento 
como un torrente de oro 
cuando se los deja sueltos 
¡Qué hermosura, qué hermosura, 
qué hermosura de eabellosl 

Prendado está de la niña, 
prendado un galán apuesto 
también ella está prendada, 
prendada del caballero 
Él le dice enamorado, 
le dice con embeleso: 
«Me encantas con tu dulzura 
y con tus ojos de cielo; 

me encantas con tu sonrisa 
y con tus labios de fuego, 

pero.».., 
no me encanta nada 
nada como tus cabellos.» 

Como tus cabellos de oro 
dorados son mis ensueños, 
cuando ya seas mi esposa 
me recrearé con ellos 
los alisarán mis manos, 
los perfumarán mis besos... . 
para mi sueño más dulce 
de cabezal ios deseo 
¡para que me aten las manos 
te los pido, si me muero! 

La niña está emocionada, 
la niña guarda silencio; 
no se despegan sus labios, 
no alza su» ojos del suelo; 

pero 
su amor y su dicha 
salen al rostro hechicero 
en el carmín que lo enciende, 
como alborada en el cielo 

II 

Muy mala tiene á su madre 
la niña de ojos de cielo: 
la de los cabellos de oro, 
la de los labios de fuego. 
Y la niña atribulada, 
ha ido tempranito al templo 
y llorando y de rodillas, 
á la Virgen del Consuelo 
por la salud de su madre 
¡le ha ofrecido sus eabellosl 

Ya tiene buena á su madre 
la niña de.ojos de cielo, 
la de los cabellos de oro, 
la de Io8 labios de fuego 
y su promesa ha cumplido 
con la Virgen del Consuelo. 
En ras en ras se ha cortado 
la mata de sus cabellos 
y en el altar de la Virgen 
ha ido ella misqia á ponerlos. 
En el camarín parecen 
con su cinta azul, sujetos 
hecha ana hoz de fina seda 
la propia luz de los cielos; 

pero 
¡cuentan que la niña 
llevaba el rostro hechicero 
más blanco que una azucena 
cuando volvía del templo! 

Uicente mEDim. 

Cánovas, viada de Albergotli, Verdu­
go, Maíz Gilabert y Espa. 

Concurrió también el Excmo. señor 
Marqués de Pilares, Comandante Ge­
neral del Apostadero y el cual felici­
tó calurosamente á cuantos tomaron 
parte en esta fiesta de tan gratos re­
cuerdos. 

Al final organizóse un baile que es­
tuvo animadísimo. 

Y tio terminaremos estas líneas, sin 
enviar nuestro aplauso á la Asocia­
ción de la prensa cartagenera, y feli­
citarla por el éxito del actd ayer reali­
zado y que todos deseamos vuelva á 
repetirse. 

* * * 

He aquí algunas de las hermosas 
eom-píDsiciones leídas en la ñesta que 
ligeraqiénte reseñamos. 

« « t 

Reposa el enfermo 
ffente á la ventana 
donde iot daleles 
—labios escarlata — 
se yerguen Cobijados 
de, sol y de aur^s., 

Es el rostro exangüe, 
amarilla mancha 
en el rojo vivo 
del sillón. 

Las Hacas 
manos sarmentosas 
yacen desmayadas. 
Pensativa y triste 
la cabeza ingrávida 
al suelo se inclina, 
y en la frente marca 
su enigma de arrugas 
la desesperanza. 

Junto al moribundo 
una mano blanca 
vuela sobre el fino 
bastidor, como ala 
presa de la aguja, 
—aguijón de plata— 
y al enfermo miran 
con dolientes ansias 
unos ojos negros 
que la pena empañan. 

Un tropel confuso 
de visiones trágicas 
presiento en los surcos 
de la trente páhda, 
que se incüna al suelo 

como si buscara 
el hueco que pronto 
ha de cobijarla, 
y eo'.los negros ojos 
de la níñáj irradia 
una contenida 
marea de lágrimas. 

¿Qué será la niña? 
¿Prómelídft? ¿hermana? 
Solo sé que es bella, 
triste y solitaria. 
Solo sé que al eco 
de la tos cansada 
un viento de pena 
pasa por su alpa, 
se agitan sus labios 
como sí rezaran 
y en el cielo fíja 
¡admirada vaga. 

El silencio turba 
una tos opaca ' 
que deja un» estela 
dfsaiigre cuajaba* 

. eniai}ooa mnstiavj 


